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Pero buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas 

os serán añadidas (Mateo 6:33). 

por Reimar Schultze 

No sé de cualquier otra escritura que contenga más que este pasaje. Este 
versículo brilla como la estrella de Sirius en la obscuridad de la noche. Da luz a 
todos los secretos de la vida y la santidad, de todo desde la santidad de corazón 
al próximo vaso de agua fría. Esta es la promesa de Jesús: busca primero mi 
reino y cuidare de todas tus necesidades. Ahora, como entramos al reino? En lo 
siguiente Jesús nos da cuatro requisitos para entrar: 

1) ...El que no nace de agua y del Espíritu, él no puede entrar al reino de 
Dios (Juan 3:5). Vemos con esto inmediatamente que el reino de Dios debe 
de ser entrado. Esto significa que no nacimos en el reino, pero tenemos que 
nacer de nuevo para poder entrarlo, y el entrarlo llama por la voluntad de 
hacerlo. Es un proceso. El reino de Dios es diseñado para ser el hogar de cada 
cristiano. Si lo entra no tendrá necesidades; si no será como vagabundo. Su-
friendo y muriendo. El hombre es nacido por segunda vez para poder entrar al 
reino de Cristo.  

Entiende que el nacer de nuevo es el trabajo de Dios, pero entrar al reino 
es por mayoría obra humana. Cuando empezamos Jesús se unirá a nosotros 
para que podamos llegar para poder vivir ahí por siempre. Pero de nuevo la 
conversión no es el único requisito para entrar al reino. Estos son los requisi-
tos adicionales que da Jesús para entrada:  

2) ...En verdad os digo que si no os convertís i os hacéis como niños, no 
entrareis en el reino de los cielos (Mateo 18:3). El reino de Dios no tiene lugar 
para el orgullo o autosuficiencia. Dios tiene que quitar estas tendencias de no-
sotros para que podamos entrar al reino. Jesús quiere que dependamos com-
pletamente de nuestro padre celestial de la misma manera que Él lo hizo. 
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3) No todo el que me dice, Señor, Señor, entrara en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mateo 7:21). Es-
to nos dice que ir a la iglesia y estudios bíblicos sin hacer la voluntad de Dios 
nos hace exceptos de su reino. No hay tiempo para la desobediencia en el reino 
de Dios. Si existiría la desobediencia, su reino estaría en la tierra.  

4) Porque os digo que si vuestra justicia no supera la de los escribas y fa-
riseos, no entrareis en el reino de los cielos (Mateo 5:20). La justicia publica de 
los fariseos: tomar el sábado, ayunar, diezmar, y evangelizar debe de ser supe-
rada. Básicamente Jesús dice “haz esto y aún más.” Si nuestra conducta ex-
terna no refleja una transformación interna, es una burla de Dios. 

Así que estos son los requisitos de Jesús para entrar a su reino. No de-
bes de jugar con ellos. Jesús también habla de la manera que tenemos que ser 
para entrar a su reino: ...el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo 
conquistan por la fuerza (Mateo 11:12). Esto significa que necesitamos un espí-
ritu de guerreros para entrar, porque tenemos que tomarlo por fuerza porque la 
naturaleza carnal y el infierno pelearan con nosotros hasta la muerte para que 
no seamos ciudadanos del reino. Puedes ver por esto que el reino no se nos es 
regalado fácilmente, y tampoco es para los débiles de corazón que trabajan par-
te del tiempo sino más bien para los que aman a Dios y olvidaran cualquier 
otra cosa para perseguirlo.  

Como dijo Jesús: Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncie todas 
sus posesiones, no puede ser mi discípulo (Lucas 14:33). Si no olvidamos todo 
no somos nada ante El. Jesús te quiere en su reino. Murió por ti y sigue vi-
viendo, dando intercesión continúa por ti para que puedas entrar. Este fue su 
mensaje primario: Y Jesús iba por toda Galilea, ensenando en sus sinagogas y 
proclamando el evangelio del reino... (Mateo 4:23). Comando en su despedida: Y 
este evangelio del reino se predicara en todo el mundo como testimonio a todas 
las naciones, y entonces vendrá el fin (Mateo 24:14). Hay casi 120 referencias 
en los evangelios del reino de Dios. El libro de los Hechos acaba con estas pa-
labras acerca de Pablo: Predicando el reino de Dios y ensenando todo lo concer-
niente al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbo (Hechos 28:31).   

Ahora tomemos un momento para observar la naturaleza del reino 
de Dios porque es completamente diferente de cualquier otra cosa en el mun-
do. Cuando la entras te convertirás a una especie completamente diferente, 
marchando a un ritmo diferente. Desde ese momento seguramente serás como 
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un extranjero en una tierra extraña. En el reino de Dios: los primeros serán 
último, los pobres serán ricos, los tontos son sabios, los débiles son fuertes, los 
vacíos se llenan, los  muertos viven, perder es encontrar, esperar es como ir, 
dar es el recibir, la sumisión es libertad, los perseguidos son benditos, los 
mansos son líderes y la oficina más grande es la del sirviente. 

Este es el hogar al cual ha llamado Dios a todos los cristianos nuevos. 
Esto causara que se ...sienten junto a Jesucristo en lugares celestiales (Efesios 
2:6). Y todos aquellos de esa naturaleza se reconocen el uno al otro por lo bri-
llante de sus ojos y todos tienen las tres marcas de residencia en el reino: 
 ...justicia, paz, y gozo en el Espíritu Santo (Romanos 14:17). Estos son los fru-
tos de su vida que persisten sin importar las circunstancias. Cuando el Rey 
tome residencia en tu vida lo coronaras con muchas coronas!  

Es desafortunado que la mayoría de la iglesia esté viviendo fuera del 
reino de Dios. La mayoría han oído poco de él o piensan erróneamente que son 
parte del reino aunque no tengan evidencia para soportarlo. El énfasis nor-
malmente es traer la gente a las iglesias en vez de al reino. Pero la vida está en 
el reino. La iglesia no tiene poder o gozo celestial sin el reino. Muchas iglesias 
son como la iglesia Corintia- todavía carnal (del mundo (1 Corintios 3:3) o como 
la iglesia de Laodecia, donde Jesús no se encuentra en la iglesia, pidiendo en-
trada para poder fundir su reino dentro de ella, diciendo: Yo conozco tus obras 
que ni frio ni caliente…así, puesto que eres tibio, te vomitare de mi boca…no sa-
bes que eres un miserable y digno lastima, y pobre, ciego, y desnudo (Apocalip-
sis 3:16-17). Te sorprende que hace un siglo el evangelista E. Stanley Jones di-
jo que la iglesia había perdido al reino? 

Ahora preguntas, como entro al reino de Dios? Un piloto de aviones 
solo tiene que saber los próximos tres pasos cualquier a cualquier tiempo. Pero 
el santo solo tiene que saber un paso, la autoabneganion. Jesús dijo: ...Si algu-
no quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y 
sígame (Lucas 9:23). Todos los requisitos de Jesús se encuentran con la obe-
diencia: tomando pasos de abnegación que lleva a la obediencia de Dios. Por 
eso la autoabnegacion es lo que le falta a la cristiandad moderna. El ser debe 
de ser negado y crucificado porque nunca caminara hacia Jesús. Por eso la 
abnegación lleva a la obediencia y la obediencia a seguir a Jesús. Obviamente 
el seguir a Jesús nos lleva a rumbo a las puertas de su reino. Observemos aho-
ra ese proceso que empieza con la conversión.  
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El momento que alguien nace de Dios ya no se pertenece a sí mis-
mo. Por eso Jesús tomara control de su vida instantes de ser nacido de nuevo, 
dándole su primer mandamiento: Testifica! Debes de alabar a Dios por tu con-
versión. Instantáneamente el ser se alzara y dirá: “No testificas ahora. Te verás 
cómo tonto; hazlo después. Disturbaras la reunión.” La guerra empieza ins-
tantáneamente. Acuérdate, el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo 
conquistan por la fuerza (Mateo 11:12). Si rindes al ser y obedeces al Espíritu 
Santo tomaras tu primer respiro espiritual; si no te ahogaras y morirás. Acuér-
date, cuando un bebe sale del vientre ya no obtiene su oxigeno de la madre. 
Ahora debe de respirar por sí mismo. Esta es una cuestión de vida y muerte. Lo 
que hace el respirar a tu cuerpo es lo que hace la abnegación para el cristiano. 
Tienes que negar al ser. E instantáneamente cuando obedeces al Espíritu San-
to y retas al ser experimentaras el gozo de la obediencia, el cual es mucho me-
jor que el gozo de la conversión, que también es fresco cada vez que obedeces. 
Después Dios te puede pedir que perdones a alguien o que limpies to hogar de 
toda cosa impía. Lo entiendes? Cada obediencia tiene que ser precedida por la 
abnegación. Mientras niegas al ser con cada comando de Dios te estarás acer-
cando a su reino. La justicia, paz, y gozo en el Espíritu Santo serán tuyos. Y 
cuando tienes al reino tendrás el Espíritu Santo y viceversa. Los dos son inse-
parables. 

En este proceso el Espíritu Santo trabaja dentro de ti, limpiando, refi-
nando, y enseñándote, revelando las espinas y los pecados escondidos en tu 
corazón. Pero si no niegas al ser y lo crucificas te encontraras retrocediendo. 
Finalmente preguntas, cuanto me tardara en entrar  al reino? La respuesta es: 
cuando eres limpio y Dios puede tomar su mano y no encontrar cualquier 
vínculo en su corazón menos el que tiene contigo, entonces serás suyo. 

Pero buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. Hazlo y tendrás un manjar preparado. 
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